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El autogol  
del mundial
La prostitución a amplia 
escala corrompe el torneo 
de Alemania 

A muchas personas no les entusias-
ma la Copa del Mundo de Alemania. 
En los meses precedentes, aumentaron 
las protestas por los planes de “impor-
tar” un gran número de mujeres que 
sirvan de prostitutas a los turistas que 
visitan Berlín para ver los partidos. 

En el 2002 se legalizó la prostitu-
ción en Alemania y ya el año pasado 
la situación de estas mujeres era dra-
mática, advertía el periódico británico 
Telegraph en un artículo el 30 de ene-
ro de 2005. 

El artículo narraba la experiencia 
de una mujer de 25 años que, tras re-
chazar un empleo para proporcionar 
“servicios sexuales” en un burdel de 
Berlín, se enfrentó a recortes en su sub-
sidio de desempleo. 

Los propietarios de burdeles tienen 
acceso a las bases de datos oficiales de 
quienes reciben el subsidio de desem-
pleo. La mujer, cuyo nombre no se daba 
en el artículo, había dicho que quería 
trabajar en un bar por las noches, y ha-
bía trabajado en un café. Poco después 
recibió una carta de la agencia de tra-
bajo diciéndole que alguien, a quien te-
nía que llamar, quería contratarla. Sólo 
entonces se dio cuenta de que estaba 
llamando a un burdel. 

La legislación social de Alemania 
obliga a toda mujer con menos de 55 
años que lleve sin trabajo más de un 
año a aceptar cualquier trabajo dispo-
nible –incluyendo la industria del 
sexo– o a perder sus ayudas, informa-
ba el Telegraph. El gobierno ha consi-
derado hacer una excepción con los 
burdeles, pero luego lo descartó.

Brunhilde Raiser, directora del 
Consejo Nacional de Organizaciones 
Alemanas de Mujeres, declaró que en 
su país, “la prostitución forzada toda-
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vía no se ha convertido en un tema de 
preocupación pública como una grave 
violación de los derechos humanos y 
de la mujer”. Sus declaraciones apare-
cieron el 5 de mayo en el Christian 
Science Monitor, antes del mundial. 

TARJETA ROJA 
Radio Vaticana entrevistó el 8 de 

junio a Mons. Agostino Marchetto, 
secretario del Pontificio Consejo para 
la Pastoral de los Emigrantes e Itine-
rantes, sobre el problema de la prosti-
tución durante el torneo de fútbol. 

Adoptando terminología futbolís-
tica, afirmó que la industria del sexo, 
sus clientes y las autoridades se mere-
cían una “tarjeta roja” por aprovechar-
se del acontecimiento deportivo para 
promover la prostitución. Citaba esti-
maciones de que más de 40.000 mu-
jeres, muchas de ellas en contra de su 
voluntad, serán contratadas en centros 
de prostitución en Berlín y las áreas 
circundantes durante estas semanas. 

Mons. Marchetto habló también 
del trabajo que la Iglesia hace para 
ayudar a estas mujeres a escapar de la 
prostitución, ayudándoles a obtener la 
capacidad para conseguir un empleo 
alternativo. Sólo en Italia, cerca de 200 
religiosas están implicadas en esta ac-
tividad pastoral. 

En Alemania misma, la organiza-
ción de la Iglesia Solidaridad con las 
Mujeres Necesitadas, o Solowodi, 
ofrecen una amplia serie de servicios, 
incluyendo vivienda, educación y cen-
tros de ayuda. 

Caritas Internationalis revelaba el 
24 de mayo en una nota de prensa la 
extensión del problema de la prostitu-
ción. Duncan McLaren, secretario ge-

neral de la organización vaticana, es-
timaba que la industria de la prostitu-
ción en Alemania alcanza los 18.000 
millones de dólares al año. Al menos 
tres cuartas partes de las mujeres son 
extranjeras, la mayoría de ellas de paí-
ses europeos del este. 

También indicaba que, según la 
Organización Internacional para las 
Migraciones, cada año se trafica en 
Europa occidental con cerca de medio 
millón de mujeres, normalmente con-
tra su voluntad para que trabajen como 
esclavas sexuales. La mayor parte son 
engañadas con promesas de trabajos 
bien remunerados. 

Los aficionados al fútbol, comen-
taba MacLaren, no deberían empañar 
el buen nombre del juego explotando 
a otros seres humanos. “Animamos a 
todas las personas de buena voluntad 
a que alcen su voz contra un comercio 
maligno que trata a las mujeres como 
cosas y no como hechas a imagen de 
Dios”, afirmaba. 

La preocupación por el tema se ha 
extendido al mismo mundo del fútbol, 
observaba el periódico británico Guar-
dian el 30 de mayo. “Es bastante hu-
millante para mí que el fútbol se rela-
cione con alcohol y violencia”, afirma-
ba el seleccionador de Francia, Ray-
mond Doménech. Pero esto es peor, 
comentaba. “Se habla de seres huma-
nos como de ganado, y se relaciona al 
fútbol con esto”. 

Lars-Ake Lagrell, presidente de la 
Asociación de Fútbol de Suecia, tam-
bién protestó, con el apoyo de Claes 
Borgström, defensor del pueblo sueco 
para la igualdad. Suecia, de hecho, cri-
minalizó la venta de servicios sexuales 
hace siete años tras una larga campaña 
de las feministas, explicaba el Guar-

dian. Desde entonces, el tráfico en el 
país ha descendido. 

El Pontificio Consejo para la Pas-
toral de los Emigrantes e Itinerantes 
celebró un encuentro internacional en 
junio del año pasado sobre el cuidado 
pastoral de las mujeres implicadas en 
la prostitución. Una mujer en la pros-
titución en muchos casos “está pidien-
do a gritos ayuda porque no ha elegido 
voluntariamente vender su cuerpo en 
la calle”, observaba el documento con-
clusivo. “Cada persona tiene una his-
toria diferente, sobre todo cuando se 
trata de violencia, abuso, desconfian-
za, falta de autoestima, miedo y caren-
cia de oportunidades”. 

En cuanto a los clientes de la pros-
titución, el encuentro del pontificio 
consejo comentaba que con frecuencia 
los hombres se implican en estas prác-
ticas por problemas personales de fon-
do, o por un deseo de dominar. “Com-
prar sexo a una prostituta”, advertía el 
documento, “no resuelve los problemas 
que surgen de la soledad, la frustración 
o la falta de verdaderas relaciones”. 

El documento también comentaba 
que estos explotadores de mujeres ne-
cesitan no sólo una educación en la 
jerarquía de valores y en los derechos 
humanos. También necesitan escuchar 
una condena clara de su mal e injusti-
cia por parte de la Iglesia, si no la es-
cuchan del Estado.

(Berlín, sábado, 17 junio 2006  
–zenit.org–) 
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